
1 que cese ya? Respondió Huitznahuacatl Teconal y dijo: ¿Qué es lo que

2 decís Axayaca? Aguardad un poco y veréis vuestro atrevimiento, y

3 así arrojó a uno de los cantores Tlamacazque de la torre abajo como

4 de gran soberbia, y tras de él a una mujer, y a un muchacho, queriendo

5 significar, no tener en nada la pérdida de mujeres y niños, ni aun

6 cantores de su templo. Dijo Axayaca, pues sea norabuena, ¿Qué nos

7 motejais de cantores, mujeres, niños, y viejos? Ahora veréis, pues

8 así lo queréis vosotros, y no queréis gozar de nuestra clemencia. Dije

9 ron los Tlatelulcas, no es menester tantas palabras, que de esta ma

10 nera, usamos nosotros de nuestro oficio y ejercicio, y comenzaron

11 luego otra vez. Dijo Axayaca: pues así lo queréis Teconal, ya abro

12 la mano, mirad que no hemos de tener lástima ni dolor de mataros,

13 y aquí veréis cabezas, brazos y tripas por este suelo arrastrando, y

14 pisandolo nosotros, con esto enviaron Moquihuix y Teconal a dos

15 o tres mujeres con las vergüenzas de fuera y las tetas, y emplumadas,

16 con los labios colorados de grana, motejando a los Mexicanos de

17 cobardía grande. Venían estas mujeres con rodelas y macanas pa

18 ra pelear con los Mexicanos, y tras estas mujeres, siete u ocho mu

19 chachos desnudos, y con armas a pelear con los Mexicanos. Visto esto

20 los capitanes Mexicanos a una voz dijeron: Ea Mexicanos a fuego

21 y sangre. Tornó Axayaca a rogarles con la paz, condoliéndose de los

22 viejos, mujeres, niños, y criaturas de cuna, y les decía: depongamos

23 nuestras armas, y que se acabe todo; jamás quisieron. Con esto, y con la

24 grita de ambas partes, las mujeres desnudas desvergonzadas comen

25 zaron a golpearse sus vergüenzas, dándoles de palmadas, y los


